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En España . . . . 

Er. el ext ranjero . . 

C o m u n i c a d o s y anuncios a precios conVerCionates 

No s e devuelven los originales 

Los r e v ü e b s y ' e l ajetreo q : c 

veniuíós observando ¿ e iiace uaos 

días a esta parte en nuestra r e s i g ­

nada y pacifica ciudad unidos p. la 

fecha que marca el calendario p o ­

lítico nos hab'ari inducido a creer 

que ib.2 el Distrito de Muía a rene­

garse de una gran parte ĉ e los de 

España, a servir de escenario a las 

abominables y ridiculas luchas clec-¡ 

torales. Mas' nada hay de esto; el • 

9ue hasta hace unos días faé Dipu­

tado por Mula volverá al futuro 

parlamento con idéntica represen­

tación y don José María Aul ló de 

ñafiada habrá co. iseguido lo que 

proponía es decir impedir al 

'"Ministro de Hacienda que triunfe 

^na vez más por el antipático arli-

cujo 2 9 medio que viene dando a 

fion Juan la investidura parlamen­

taria desde que está en vigor la 

vigente Ley electoral. 

Si señor .Alcalde, el respeto y la 

consideración que ¡isled merece a 

LA SEUAHX no será óbice p-ra que 

el pueblo sepa que et día 2 4 del 

actual, s.áb¿<do y c o m o tal día de 

mercado, el señor Inspector de 

carnes y substancias alimenticias 

don José Antonio del Toro Ba-

rahorn, al cir,3r la visit-ra ¡as mer-

cancias que habían de ponerse a la 

venta pública en nuestra plazi c e 

abastos, ob,servó unas cubns de 

sardinas que en estrado de putre ­

facción que.-ían ponerlas a la ci 

posición de los mercaderes, unos 

desaprensivos vendedores . 

El señor del Toro , reclama la 

presencia de! Inspector de Policia 

y los A g e n t e s de Aaitoridad y or­

dena que sea destruí i o el veneno 

tan pocas consideraciones se le 

tiene existiendo además la circuns-

(lanci,! de -adeudársele por el Muni­

cipio la c::ntidad de 1.502'36 pe­

setas. 

¡Que e.s e-ihj señorss polít icos? 

¡Que es esto señor AlcaU-'e? 

Ls que r.o basta padecer resig-

m d . j r n e n l e "jbernantes c o m o los 

que p a d e c e r n o s que aun quieren 

'di,sQor;sr di io que so lo a D ios 

< • " • ' - ' r v •••-'o. . de la vida? 

en estos casos ya L a di;:ni; 

saben ustedes io que ordena. • 

que se ofrecía a 

de sardinas. 

púb' i cD ea torma 

órdenf 

* * 

N o sabemos si las críticas clr-

^-instancias de es'car preparando 

^na elección o la,fantástica salva­

guardia de que se valen los políti­

cos y politiquillos de esta época a 

' ' que llaman periodo electoral 

'án una venda más que tape los 

i di nueitro tan s impá.ico y 

^'-ierido cpmo desacertado y débil 

alcalde, para que no vea los alro-

P'iÜos de que continuamente es 

^Meto el pueblo que le e levó a la^ 

. 'trona municipal. 

El pueblo que en la actualidad I 

t'óne p o r j e f s a don Anton io Breis, 

ha sido victima muchas veces y io 

en la actualidad de a.^bitrarieda-

4es sin cuento. S e ha atentado 

Contra la disciplina, contra el orna­

do, contra la higiene, etc., pero lo 

ocurrido el sábado pasado señor 

'^'ealde es más grave y más digno 

^« consideración, no es poner en 

peligro y jugar con los derechos, 

haciendas y facultades es atentar 

Contra la salud y mejor dicho con­

tra las vidas de los vec inos del 

pueblo de Mula. 

Mas es el c^so que las 

de un ín.<ipeclor o de cualquier otra 

autoridad prof-asional son nulos 

ante las supremas resoluciones de 

unos políticos como los que aguan­

tamos y asi tenemos que un conce­

jal que blasona da avanzado que 

ocupa siempre lo.s bancos de la j 

izquierda, q'.;c a! parecer no pasa ' 

por movimiento mal hecho , pero 

que participa en algo de la Ley 

dei embudo pU2s habla mucho del 

cumplimiento d e lús Leyes y no se 

acuerda de que ya el señor Herraiz 

le ha dicho en alguna ocss ión que 

cs:á incapacitado para fel desempe­

ño de su cargo por deudor a los 

f )ndo:-; mMnicip,?!es y que prsgon.i 

por doquier su independencia y su 

abnegación por el pueblo que le 

confinó el puesto , de acuerdo o 

sin el acuerdo de nuestra primera^ 

autoridad ordena que sean puestas' 

de nuevo a la venta las sardinas^ 

putrefactas y la segunda orden se 

cumple, y el pueblo se intoxica 

como podremos demostrar. 

El señor del Toro al ver arro­

yarse de una manera tan desapren­

siva la orden que en pro de la sa­

lud pública había dado y creyendo 

(y muy bien) que con esto queda 

en evidencia su dignidad profesio­

nal, presentó al señor Alca lde su 

más irrevocable dimisión ya que 

(ñsia el ferrccarini l 

Poes ía e-scrita par-a la Asamblea 

re - iona l pro-ferrocarr i l , ce le­

brad^, en es ta villa el día 11 del 

act'j.-il. 

Hoy Alülin ! de Segu ra 
recabe cen ga lanura 
a pueb los C()inarcam-!. 
y a tenc iones mil procura 
a s u s quer idos h e r m a n o s . 

Las fuerzüs vivas aqu í 

e-ián d.• .^'giiazds, Lorqui , 

Mul-i, Lv^'pinnrdo, Cotil las, 

Molina, Aichena, Ceutí , 

Albudeilf. . . y o t t a s villas 

y pueblos de la región: 

en e.-;t.;i.i»,igiia Asamblea 

p.:l,íiia, una so 'a idea, 

mantenida con tesón; 

y es: Qii¿ e! ferrocarril sea. 

P u e b l o s que viven a is lados , 

y sin p(;der dar salí ia 

a !os finios aprec iados 

de la tierra cc sechados , 

e s jus to qye.i t jr .gtn vida. 

Q u e en ei (.or.sorcio mundial 

di- adeianto comercial 

cun que el progreso se marca, 

pene t i e nuestra comarca , 

de l iqueza -Jii igual . 

Cumo v e r h i r o s a aurora , 

como ubérriina matrona, 

que el adeiardo pregona , 

c iuce la locomotora 

la extensión de luiestra zona . 

T.-rn gran beneficio a lcanza 

a más de setenta mil 

vecinos , que su esperanza 

de tener fenocarr i l 

esta / í samblea afianza. 

Vivan ideülíficíKlos 

con la Comisión gestora, 

que es la fuerza propulsora, 

los pueb los beneficiíidos 

con tan marcada niejoia. 

Sea ella nuestro guía; 

y el acuerdo concluyente 

que sobre la férrea via 

se adop te por mayoría, 

ella al Gob ie rno presente . 

Cual fruto de esta Asamblea 

cada uno en su esfera sea 

esforz ' ido campeón 

para la realización » 

de tan benéfica idea. 

Si en la labor no hay re tardo, 

a esta empresa varonil 

é x ü o feliz le aguardo . 

¡Loor, pues , al ferrocarril 

Muia -Moi ina -Esp ina rdo! 

JOSÉ A. ARNALDOS. 

Molina de Segura 1 1 - 5 - 1 9 1 9 . 

iiS iSliÍ[ ÍL e.iQl i IBli 
(CONTINUACIÓN) 

Nues i ro quer ido y respe tado amigo 

don Juan d e la G'oria Artero , autor del 

Atlas histórico-geográfíco de España , 

en el mapa V cor respondien te a la d o ­

minación romana desde Cavacalla a 

Cons tan t ino , desde el año 2 1 6 al 332, 

si!uó a Abila, q u e deb ió ser Abala, ce r ­
ca del primer g rado de longitud orienta! 

con relación al meridiano de Madr id , 

que co r r e sponde a p r o x i m a d a m e n t e a 

Bullas, en vez de situarla algún minu to 

al Esle del primer g rado correspondien -

d o a Mula. Ent iendo que nació estn 

e q u í v í C i c i ó n de que , ha l lándose tan to 

Mula como Bullas en la región que 

ocup i ro i i ios b a d e t a n o s , y no pud iendo 

precisar dentro de es ta , por las r azones 

antes indicadds, el lugar seguro a que 

se refirió To lo ineo , un noble es t imulo 

le hiz ) pensar que aquel fuera el nom­

bre de su pueblo na ta l . 

A t s ' o se añaden los p r e c e d e n t e s , 

s en t ados por a lgunos escri tores, has ta 

el punto de que el señor Mador llegó a 

e . cnb i r en su Diccionario refir iéndose 

a Bullas: «Es muy verosímil que esta 

poblac ión venga significada en las l a ­

bias de T o l o m e o con el n o m b r e d e 

Abüla. P^-ro t enemos la persuas ión d e 

q u e todo? estos juicios p rob lemát icos 

no se habrí in emit ido si e sos nombres 

d e Saloitac y Lavinia n o h u b i e r a n l l e ­

vado por doqu ie ra las d u d a s y la incer-

t idumbre e impu l sado el espíritu i nves ­

t igador a llevar la Abula de T o l o m e o a ' 

lugar dis t in to de l que tuvo . 


